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Desde la década de los años sesenta 
la intensificación de los trabajos ar- 
queológicos en los asentamientos del 
litoral meridional de la península Jbé- 
rica ha permitido situar la fecha de 
fundación de las primeras colonias fe- 
nicias peninsulares en torno a los 
años 770-160 aC. 

En general, se considera que el 
principal objetivo de esta empresa 
colonizadora consistió en la explota- 
ción y comercialización de los ricos 
filoiles metalíferos -oro, plata y cobre 
principalmente- ubicados en el área 
de la Baja Andalucía y, en particular, 
en la minas de Riotinto, Aznalcóllar y 
Sierra Morena. Según este modelo, la 
colonización fenicia habría estado ar- 
ticulada en torno a enclaves comer- 
ciales situados en lugares estratégicos 
y controlando las rutas de acceso ha- 
cia los nietales -Gadir, Doña Blanca-, 
y en torno también a puntos de apoyo 
a la navegación hacia el Atláiitico 
-Toscanos, Chorreras, Morro de Mez- 
quitilla, Nniuñécar, ete. 

Esta hipótesis es perfectamente 
viable para el caso de los asentamien- 
tos coloniales de área gaditana, dado 
que sus propias coridiciones geográ- 
ficas favorecían el control de los re- 
cursos minero-metalúrgicos del hin- 
terland de Huelva y del valle del Gua- 
dalquivir. Por el contrario, en lo que 
respecta a los enclaves fenicios situa- 
dos al este del estrecho de Gibraltar, 
debemos considerar otro tipo de va- 
riables explicativas a la hora de inter- 
pretar la función político-económica 
de las colonias fenicias. 

Así, los análisis geomorfológicos 
constatan la ausencia de yacirnientos 
mineros relevantes en la zona del li- 
toral de las provincias de Málaga, 
Granada y Almería que justificasen la 
presencia de población fenicia en la 
costa durante los siglos vrii-VI aC.1 El 
caso de Villaricos, en Almería, consti- 
tuye una excepción dado que aquí 
cabe hablar de explotación de mine- 
ral de plata, si bien dicha actividad 
económica no la tenemos plenamen- 
te documentada antes del período pú- 
nico, esto es, desde el 550 aC en ade- 
lante. 

Frente a las tesis tradicionales que 
defienden una unidad de objetivos 
económicos en relación con las colo- 
nias fenicias del sur de la península 
Ibérica y que proponen, en conse- 
cuencia, unas mismas variables so- 
cioeconómicas para explicar el pro- 
ceso de expansión fenicia hacia 
Occidente -factores comerciales y 
coloniales-, pretendemos presentar 
aquí un modelo alternativo que a 
nuestro juicio rcspoiide mejor a las 
expectativas geográficas, geomorfoló- 
gicas y económicas del litoral medite- 
rráneo de Andalucía. 

Dicho modelo, que desarrollare- 
mos más adelante, se infiere del pa- 
trón de asentamiento que caracteriza 
a esta zona y que presenta los rasgos 
siguientes: 

1. Asentamientos en promonto- 
rios costeros poco elevados y ubica- 
dos en pequeiías penínsulas -Tosca- 
nos, Morro de Mezquitilla, Almuñk- 
ear- o en islotes en la desembocadura 
de ríos -Cerro del Villar. En to- 
dos los casos conocidos la necrópolis 
se sitúa en la orilla opuesta del río 
(fig. 1). 

2. La extensión de estos estableei- 
mientos coloniales es bastante redu- 
cida dado que la superficie de ocupa- 
ción oscila entre dos y tres hectáreas 
como máximo. Sólo a finales del si- 
glo vii aC, Toscanos, por ejemplo, al- 
canzó una extensión de algo más de 
doce hectáreas, al englobar sus forti- 
ficaciones los cerros del Peñón y del 
Alarcón. 

3. La distancia media entre una 
colonia fenicia y otra es de 8 a 9 km 
en línea recta, por lo que las conexio- 
nes visuales, a efectos de control del 
territorio y de las vías de comunica- 
ción, son muy estrechas. La escasa 
distancia existente entre el Cerro del 
Villar y Malaka -algo más de 6 km-, 
entre Toscanos y el Morro de Mez- 
quitilla -8 km- o entre Morro y Cho- 
rreras -800 m- y las relaciones de 
visibilidad entre unos y otros podríaii 
hacer pensar, incluso, en territorios 
compartidos de explotación de recur- 
sos y de vías de comunicación en al- 
gunos casos. 

4. Todos estos establecimientos 
reúnen eoiidicioues idóneas como 
puertos naturales, dado que están si- 
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IFigiira. 4. -Cerro del Villar, 1987: platos de barniz rojo de principios del siglo \'i aC 

nas bajas de la isla -cortes 1 y 2-, 
así conio la disposición en arrastre 
de los materiales cerámicos y la re-.. 
construcción periódica de las vivien- 
das en los estratos de habitación más 
profui~dos, sugieren inundaciones 
violeiltas y riadas que ocasionaron, a 
finales del siglo VI? aC, el total y defi- 
nitivo abandorio de las laderas bajas 
del Villar. En 1987 se pudo delimitar, 
asimisiiio, el perímetro de la antigua 
isla mediante iin gran corte de son- 
deo -corte 1-, diversos trabajos de 
topografía y fotografías por infrarrojo 
que han ayudado a identificar diver- 
sas estructuras bajo la superficie del 
yacimiet~to.~ 

l'or último, una excavación en ex- 
tensión en el centro de la zona más 
elevada del Villar -corte 3- y centra- 
d ; ~  en el nivel de ocupación más tar- 
dío del asentaniiento fenicio, no sólo 
ha deparado restos arquitectónicos 
singulares y abuildantes hallazgos de 
cerámica in  siru (fig. 4), sino que ha 
revelado una planificación urbanísti- 
ca sorpreridentementc regular y 
avanzada de principios del siglo vi aC. 
S1 estudio de los materiales corres- 
poiidientes ha perniitido que por pri- 
mera vez tengamos bien representa- 
do el último horizonte de una colonia 
ienicia arcaica, abandonada al pare- 
cer cle forma rápida y precipitada. La 
presencia de importaciones de buc- 
chero etrusco y de cerámica del este 
de Grecia7 sitúan el momento de 
abandono del lugar por parte de los 
colonos fenicios hacia el año 570 aC. 

El eclipse de la colonia fenicia arcaica 
se produce, por consigiiicnte, al mis- 
mo tiempo que el de T~scai ios .~  

El hinterland del 
Guadalhorce 

l,a situación de la isla del Villar, 
dominando la desembocadura del río 
Guadalhorce confiere a la colonia fc- 
nicia una de las posiciones estrategi- 
cas más privilegiadas de todo el litoral 
de Andalucía oriental. De cara al co- 
mercio terrestre, el río Gnadalhorce 
constituye la principal vía natural de 
comunicación con el interior de todo 
el litoral de Málaga y Granada, dado 
que comunica directamente la costa 
mediterránea con las campiñas de 
Córdoba y Sevilla -Tartessos- a través 
de Antequera. Sin duda iivieno (Ora 
Mantima 178-182) dude a este río 
cuando menciona que los fenicios, en 
condiciones climáticas adversas, 
cuando no era aconsejable la travesía 
marítima del Estrecho en dirección a 
Gadir, utilizaban una ruta terrestre 
Malaka-Tartessos que duraba nueve 
días en total, entre ida y vuelta. 

A su situación estratégica le cabe 
añadir sns excelentes condiciones 
portuarias. La posición insular de la 
colonia fenicia, en el centro de la gran 
ensenada de Málaga, resguardaba al 
enclave fenicio de vientos y corrien- 

tes y le garantizaba plena seguridad 
como fondeadero tiatural. Recorde- 
mos, por lo demás, que el enclave in- 
sular constituyó el cinplazamiento 
port~iario preferido por los fenicios 
cn el Mediterráneo. 

S o terres- No obstante, ni el conierci 
tre ni las buenas condiciones portua- 
rias del Cerro del Villar justifican por 
sí solos la permanencia de población 
fenicia en la zona durante tanto tieni- 
po. El valle del Guadalhorce es, ante 
todo, una de la vegas fluviales más 
fértiles de toda la provincia de Mála- 
ga, ofreciendo unas condiciones in- 
mejorables para una agricultura y 
una ganadería intensivas a lo largo de 
18 km2 de territorio apto para regadío. 

La geoniorfología del viillc, efecti- 
vamente, posibilita un área de eap- 
tación de recursos de unos 18 km2 
(fig. 3). I,a depresión del Guadalhorce 
ofrecía excelentes posibilidades hi- 
dráulicas para una agricultura de re- 
gadío intensiva, además de óptimas 
condiciones para la ganadcría en los 
montes bajos. En época fenicia, el 
aprovechamiento inte~lsivo de los re- 
ciirsos agrícolas y ganaderos en el va- 
lle a lo largo de tinos doscientos años 
-siglos viri-vi aC- debió contribuir a la 
degradación del entorno forestal y 
consiguiente erosión del suelo, acen- 
tuando el proceso de inundación y 
colmatación aluvial del antiguo es- 
tuario, acompañado de graves inun- 
daciones periódicas en la isla del 
Villar. En ese seiitido, los auálisis 
polínicos de las muestras recogidas 
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obra e inversión de fuerza de trabajo. 
Era, por consiguiente, un territorio 
idóneo para la horticultura y el culti- 
vo de cereales. 

Los diagramas polínicos indican, 
por otra parte, la acción antrópica en 
la zona. La presencia de especies her- 
báceas de mderales -amarantáceas- 
quenopodiáceas- reflejaría la exis- 
tencia de cultivos en las prosimida- 
des del Cerro del Villar, dado que 
se trata de la mala hierba caractcrís- 
tica que aparece asociada a los culti- 
vos. 

Por otra parte, la presencia de nu- 
merosos molinos de mano en el Ccrro 
del Villar evidencia el cultivo y la mo- 
lienda de trigo en el estuario del Gua- 
dall~orce. '~ Hasta hoy, el Cerro del Vi- 
llar es el asentamiento fenicio que ha 
proporcionado un mayor número de 
inolinos de mano de todo el litoral de 
la Andalucía oriental. Por lo deiiiás, la 
costa de Málaga-Nmería es un terri- 
torio propicio para el cultivo de trigo 
de calidad y nos consta que todavía 
en el siglo XVII, y antes de la introduc- 
ción del cultivo de la caña de azúcar, 
sorprendía la abundancia con quc 
crecía el cereal en las riberas del Gua- 
dalhorce." 

Nuestra hipótesis de trabajo ha po- 
dido ser contrastada recientemente 
con los resultados de los análisis car- 
pológicos correspondientes. Efectiva- 
mente, los análisis carpológicos reali- 
zados hasta ahora por el doctor 
Martin Jones sobre un 50 %de  las 
muestras constatan, especialmente 
[I:I~:I los clcpbs~t(~s c ~ ~ r r c ~ ~ ~ o t ~ c l i ~ ~ i ~ ~ c ~  
:il cstr:l[u 11 clcl corte .l 1 i ? r i i~c i~~i~>b  del \. 
siglo vi aC), la presencia de 93 semi- 
llas que corresponden a las siguientes 
especies por orden de importancia: 
1) trigo (9 variedades distintas), 2) 
cebada, y 3) paja desmenuzada o bro- 
za para forraje. 

El asentamiento de población feni- 
cia en un Ilaiio de aluvión como el del 
Guadalhorce sólo piiedc significar un 
interés por obtener grano de cantida- 
des significativas, ya que de no pro- 
ducirse un elevado rendimiento en 
los cultivos, los fenicios no hubieran 
optado por controlar un territorio 
que ni siquiera ofrecía posibilidades 
minero-metalúrgicas. Probablemen- 
te, las actividades ganadera y pesque- 

ra constituyeron los recursos com- 
plementarios de esta población. 

EL registro faunístico del corte 3 de 
1987 muestra la presencia de anima- 
les dc consumo inmediato como bóvi- 
dos y ovejas. Dichos restos faunísti- 
cos indican, al igual que en Toscanos, 
que hubo pastoreo de cabras y ove,jas 

en las proximidades del asentamien- 
to fenicio, lo que implica el aprove- 
chamiento de lana, carne y leche ob- 
tenidas de unos animales no sólo 
sumamente rentables, sino perfecta- 
mente complementarios de la agri- 
cultura intensiva. La presencia de bó- 
vidos indica que el ganado vacuno se 

Figura. 6. -Cerro del Villar, 1987: ánfora y vaso pintado del Corte 3 (hacia 600.570 aC) 



usó para consumo y seguramente 
también para tracción y abono de los 
campos. 

Destaca por último el elevado por- 
centaje de cerdos en el Cerro del Vi- 
llar. Se trata de restos de animales 
recién nacidos y, en consecuencia, 
muestran una actividad prolongada 
en términos de explotación económi- 
ca, dado que no hay indicios de con- 
sumo inmediato. Ignoramos si existió 
cría o industria de productos deriva- 
dos, si fueron transportados a la isla 
desde el interior o si el ccrdo estaba 
estabulado. 

En cuanto a la actividad pesqiiera, 
cabe señalar la presencia de abun- 
dantes restos de múrex en los niveles 
de ocupación del siglo vrt y principios 
del siglo VI aC en el Cerro del Villar. 
Aunque todavía no se han ultimado 
10s estudios sobre los restos de peces, 
consideramos la posibilidad de que 
existiera una industria de tinte en la 
zona, y es lógico pensar que los feni- 
cios aprovecharon las enormes posi- 
bilidades pesqueras de dicha zona, 
tan bien documentada en tdo el lito- 
ral de Andalucía. No hay que olvidar, 
entre otras cosas, que los fenicios ex- 
plotaron intensivamente los bancos 
de atún que, procedentes del Marni.e- 
cos atlántico, pasan periódicamente 
por el Estrecho y se desplazan hasta 
Ibiza pasando por el litoral de Má- 
laga.I2 

Otra actividad económica docu- 
mentada en el Cerro del Villar es la 
producción alfarera. En 1987 se loca- 
lizaron dos hornos de producción de 
cerámica en el área del corte 3 (fig. 
S), asociados a un nivel de ocupación 
de principios del siglo VI aC. Los hor- 
nos aparecieron en un espacio abier- 
to o calle eiiipedrada, en el exterior 
de un sector de viviendas, y asociados 
a gran cantidad de escorias vitrifica- 
das y material de desecho. La preseu- 
cia en este sector de numerosas ánfo- 
ras y grandes pithoi y vasos pintados 
volcados, presentando zonas de vitri- 
ficación y pequeñas cámaras de aire 
en la superficie, indica el material 
sobrante que caracteriza a toda pro- 
ducción cerámica a gran escala, que 
consideranios, por su magnitud, una 
actividad industrial especializada en 
el Cerro del Villar. 

La uniformidad de pastas y técni- 
cas de cocción de los grandes vasos 
pintados y contenedores (fig. 6), así 
como la unidad que se observa en la 
tipología de estos recipientes de 
transporte, hablan en favor de una 
producción estandarizada y local. No 
disponemos todavía de análisis de las 
arcillas, si bien juzgamos que casi un 
80 % de la cerámica fenicia es de pro- 
ducciún local. Para ello los fenicios 
disponían, en el ámbito del moixte ba- 
jo, en el valle del Guadalhorce, de 
abundantes afloramientos arcillosos 
miopliocénicos que podían propor- 
cionar arcillas de mejor calidad que 
las procedentes de los limos aluviales 
que rodean el asentamiento colonial 
(fig. 3). Ello significa que la obtenciún 
de la materia prima -arcillas e igual- 
mente piedra para la constri~cción- 
pudo llevarse a cabo en zonas relati- 
vamente alejadas de la colonia, pero 
siempre en el marco de su territorio 
de control económico. 
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